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​AVISO LEGAL, EXENCIÓN DE RESPONSABILIDAD Y NOTA DEL AUTOR

I. Naturaleza de la Obra y Licencia Literaria Este volumen, titulado Las Raíces de Plata: Paleogeografía, Mito y Arquitectura del Poder en Tarteso, constituye una obra de ficción histórica, reconstrucción conjetural y especulación creativa. Si bien el marco geográfico, los complejos arqueológicos citados (tales como Cancho Roano, Casas del Turuñuelo o el asentamiento del Lacus Ligustinus) y las cronologías generales se fundamentan rigurosamente en el registro arqueológico, la geología histórica y las fuentes clásicas, las tramas internas, los diálogos, las motivaciones de los personajes y las interpretaciones de orden místico, esotérico o ritual son producto exclusivo de la imaginación del autor o han sido dramatizados para servir al propósito narrativo de la obra.

II. Uso de Datos Científicos e Hipótesis Académicas Los análisis paleogeográficos, las teorías sobre la arquitectura del poder y las descripciones de los rituales de clausura e incineración de los santuarios pretenden estimular la curiosidad cultural y el debate intelectual. No obstante, estas páginas no deben ser consideradas, bajo ninguna circunstancia, como un manual técnico, un tratado arqueológico definitivo o una verdad científica consensuada. La arqueología de la Península Ibérica, y muy especialmente la dedicada al fenómeno tartésico, es una disciplina viva, dinámica y sujeta a constantes revisiones a medida que surgen nuevos hallazgos. Los datos expuestos reflejan interpretaciones vigentes hasta el momento de la publicación, tamizadas bajo un prisma analítico y literario propio.

III. Personajes y Precisiones Biográficas Cualquier figura histórica o real que aparezca en este relato ha sido adaptada para cumplir una función dentro de la estructura literaria. Sus discursos, pensamientos y acciones dentro de este texto pertenecen al reino de la recreación artística y no pretenden constituir un registro biográfico verídico ni un reflejo exacto de sus vidas o filosofías reales. De igual modo, cualquier parecido con personas vivas o muertas, más allá del marco histórico explícito, es pura coincidencia.

IV. Exención de Responsabilidad Galopante El autor, los editores y los distribuidores de esta obra se eximen de cualquier responsabilidad legal, civil o académica derivada de la interpretación que el lector haga de los datos expuestos, así como del uso que se le dé a esta información en contextos académicos, de investigación formal o de citación científica.

Nota final al lector: Las fronteras de Tarteso siempre han habitado en la bruma donde el mito se confunde con la solidez de la piedra. Este libro es una invitación a explorar los vacíos que la historia escrita dejó deliberadamente en blanco. Adéntrese en ellos bajo su propio criterio, sabiendo que la verdad de los antiguos, al igual que la plata en la roca, a menudo requiere ser fundida por la imaginación para revelar su verdadero brillo.
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​PRÓLOGO

Buscar a Tarteso nunca ha sido una tarea para arqueólogos de salón ni para amantes de las certezas absolutas. Quien se adentra en su historia descubre pronto que persigue un fantasma que se desvanece entre la bruma de los mitos clásicos y el barro cambiante de las marismas. Durante siglos, este territorio fue una Atlántida peninsular, un espejo roto donde los textos de Avieno, Estrabón o Heródoto reflejaban una opulencia casi legendaria, mientras el suelo guardaba un silencio sepulcral.

Hoy sabemos que el misterio no residía en la falta de pruebas, sino en nuestra incapacidad para mirar el paisaje con los ojos correctos.

Las Raíces de Plata nace de una obsesión compartida por rescatar esa mirada. Este libro no es solo el resultado de años de fascinación por la Edad del Hierro en el suroeste peninsular; es una propuesta metodológica y vital que busca reconciliar tres fuerzas que nunca debieron entenderse por separado: la implacable realidad de la paleogeografía, el latido simbólico del mito y la sobrecogedora materialidad de la arquitectura del poder.

Para comprender Tarteso, primero hay que entender el agua. El escenario primigenio de esta civilización no es la llanura seca que hoy conocemos, sino el imponente Lacus Ligustinus, un estuario colosal y móvil donde el Guadalquivir se fundía con el océano. Aquella geografía líquida e inestable moldeó el carácter de sus habitantes, convirtiéndolos en maestros de la adaptación, en navegantes de fronteras difusas y en socios estratégicos de las rutas comerciales del Mediterráneo oriental. La reconstrucción paleogeográfica que vertebra estas páginas no es mero decorado; es el motor que explica la riqueza mineral de Huelva, la ubicación estratégica de los puertos fenicios y, más tarde, el repliegue de sus élites hacia el interior, buscando la estabilidad del valle del Guadiana.

Sin embargo, los datos geológicos y las escorias de plata son cuerpos sin alma si se despojan de su dimensión sagrada. El mito, tantas veces despreciado por el academicismo más ortodoxo, no es para nosotros una fábula ingenua, sino un código de acceso a la psicología del poder tartésico. Las leyes de Habis, los toros de Gerión o los trances rituales que evocamos en estas páginas constituyen la superestructura ideológica que legitimaba a una aristocracia guerrera y sacerdotal. Una élite capaz de dominar no solo los metales de la tierra, sino también el orden cósmico.

Ese dominio encontró su máxima expresión en los santuarios. Complejos como Cancho Roano o las Casas del Turuñuelo no son simples templos; son monumentos de adobe y piedra diseñados para someter el espacio y asombrar el espíritu. En ellos, la geometría sagrada y el control del excedente agrícola y ganadero se daban la mano en banquetes de una opulencia inusitada. Pero lo que verdaderamente estremece de estos centros de poder no es cómo se alzaron, sino cómo decidieron desaparecer. El gran ritual de clausura —ese holocausto de decenas de caballos, el posterior incendio provocado de las estructuras y su definitivo enterramiento bajo toneladas de arcilla— es quizás el acto político y místico más radical de la Antigüedad. Destruir la riqueza acumulada para que nadie más pueda poseerla; sellar el tiempo para volverse eternos.

Al escribir este volumen, nos hemos propuesto caminar sobre el filo que separa el rigor del dato científico de la potencia evocadora de la literatura. No pretendemos ofrecer una verdad dogmática y cerrada, pues la arqueología es una disciplina viva que se reescribe con cada golpe de azada en la cuenca del Guadiana. Nuestro deseo es que estas páginas sirvan como un mapa conceptual e intuitivo para descender a las entrañas de una civilización fascinante.

Le invitamos, lector, a despojarse de las ideas preconcebidas y a sumergirse en este paisaje de ceniza, agua y metal. Las respuestas que busca no están en la superficie; laten con fuerza, mudas pero inalterables, bajo las raíces de plata de nuestra historia.

Cristina Lobo y Manuel Rodsua
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​PREFACIO

Todo libro tiene un instante cero, un momento preciso en el que deja de ser una vaga inquietude en la mente de sus autores para convertirse en una necesidad imperiosa. Para nosotros, ese instante ocurrió en una tarde de otoño, mientras contemplábamos la inmensidad silenciosa de las marismas del Guadalquivir. Allí, donde hoy el horizonte se estira en una llanura interminable de tierra seca y arrozales, hace dos mil quinientos años rugía el agua de un golfo marino. Sentir el peso de ese paisaje invisible, la certeza de que bajo nuestros pies yacía sepultado el gran motor geográfico de la primera civilización de Occidente, encendió la mecha de este proyecto.

Escribir Las Raíces de Plata ha sido un ejercicio de resistencia creativa y complicidad intelectual. Desde el inicio, supimos que adentrarse en Tarteso exigía un compromiso absoluto: no podíamos conformarnos con compilar lo que ya se había dicho, ni tampoco con inventar sobre el vacío. El reto consistía en habitar la frontera. Nos impusimos la tarea de asimilar la ingente cantidad de nuevos datos que las excavaciones del siglo XXI —especialmente las revolucionarias campañas en el valle del Guadiana— están arrojando año tras año, y darles una narrativa que devolviera la vida a los hombres y mujeres que pisaron aquellas piedras.

Este viaje nos ha llevado desde las escombreras mineras de Huelva hasta los altares de adobe quemado en Badajoz, pasando por las densas páginas de las fuentes clásicas grecolatinas. En el camino, hemos discutido largas noches sobre la composición química de las escorias de plata, la orientación astronómica de los muros de Cancho Roano y la profunda carga simbólica del sacrificio de animales en El Turuñuelo. Cada capítulo de este libro ha sido debatido, pulido y moldeado a cuatro manos, buscando siempre el equilibrio exacto entre la precisión del dato geológico y la vibración poética del mito.

Queremos advertir al lector que este prefacio es también una declaración de intenciones. No encontrará aquí un texto complaciente que repita los viejos tópicos románticos de la Tarteso atlántica y mítica de Schulten, pero tampoco un catálogo frío de fragmentos cerámicos. Lo que tiene en sus manos es una reconstrucción apasionada y rigurosa de una maquinaria de poder que utilizó el paisaje, el metal y el fuego para fundar un imperio de la memoria.

Al cerrar estas páginas, nuestra mayor recompensa no será haber cerrado el debate sobre Tarteso, sino haber abierto una ventana para que el lector pueda oler el humo de sus santuarios, escuchar el eco de los barcos fenicios entrando en el estuario y, sobre todo, comprender que el pasado no está muerto: solo espera las preguntas adecuadas para volver a hablar.

Cristina Lobo y Manuel Rodsua Julio de 2026

​INTRODUCCIÓN

​El Enigma bajo la Arcilla

El nombre de Tarteso resuena en la historia de Occidente con la fuerza de un eco lejano pero persistente. Para los poetas griegos, era el confín del mundo conocido, una tierra de longevidad mítica y riquezas inimaginables donde los ríos arrastraban arenas de plata y los reyes gobernaban durante siglos. Para los navegantes fenicios, representaba el mercado definitivo, el emporio atlántico del que extraer el mineral que financiaría los imperios del Mediterráneo oriental. Sin embargo, cuando la arqueología moderna intentó buscar la huella material de este reino legendario en el suroeste de la Península Ibérica, se topó con un vacío desconcertante. El palacio de Argantonio no estaba allí; los templos colosales descritos por las fuentes clásicas parecían haberse disuelto en el fango de las marismas.

Durante décadas, este desencuentro entre los textos y la tierra condenó a Tarteso a un limbo historiográfico, oscilando entre la fantasía romántica y el escepticismo hipercrítico. El error fundamental de aquella primera búsqueda fue metodológico: se buscaban ciudades de piedra de corte clásico donde lo que existía era una civilización original, compleja y profundamente adaptada a una geografía dinámica que hoy apenas alcanzamos a intuir.

Este libro, Las Raíces de Plata, propone una inmersión en ese mundo desaparecido a través de una triple perspectiva: la reconstrucción paleogeográfica del entorno, la decodificación de sus mitos fundacionales y el análisis de la arquitectura de sus santuarios como la máxima expresión de su maquinaria de poder.

​El Paisaje Líquido y la Riqueza del Metal

El primer pilar de nuestra investigación es la tierra, o más bien, la cambiante frontera entre la tierra y el agua. El Tarteso histórico no se comprende sin el Lacus Ligustinus, ese inmenso golfo marino que ocupaba las actuales marismas del Guadalquivir. Aquella masa de agua navegable penetraba profundamente en el interior del territorio, conectando de forma directa las ricas zonas mineras de Sierra Morena y la faja pirítica de Huelva con las rutas comerciales del Atlántico y el Mediterráneo.

La paleogeografía nos enseña que el paisaje de Tarteso era un organismo vivo. Los estuarios se colmataban, las líneas de costa mutaban y las islas aparecían y desaparecían con el paso de las generaciones. En este escenario líquido, el control de los fondeaderos y de la tecnología metalúrgica para purificar la plata se convirtió en la base de una economía de una escala sin precedentes. La llegada de los colonos fenicios a partir del siglo IX a.C. no fue una invasión, sino un catalizador: la tecnología y los hábitos orientales se hibridaron con las sólidas estructuras de las poblaciones locales, dando origen a una cultura aristocrática única en la Edad del Hierro.

​La Ideología del Fuego y el Ocaso de los Santuarios

Pero el poder económico requiere de una narrativa que lo legitime. El segundo y tercer pilar de esta obra examinan cómo las élites tartésicas construyeron un universo simbólico a través del mito y la arquitectura monumental. A medida que la presión comercial en el litoral mutó y el estuario comenzó a cerrarse, el eje del poder se desplazó hacia el interior, colonizando los fértiles valles del Guadiana. Es allí donde el fenómeno tartésico alcanza su madurez arquitectónica y su expresión religiosa más dramática.

Santuarios como Cancho Roano, Casas del Turuñuelo o La Mata no eran meros lugares de culto; eran centros de control político, territorial y económico. Construidos con complejas geometrías de adobe, piedra y graderías monumentales, estos palacios-santuarios funcionaban como teatros del poder donde se acumulaban los excedentes agrícolas, se custodiaban los metales preciosos y se celebraban banquetes rituales de una opulencia inusitada.

El misterio más profundo que envuelve a estos edificios no radica en su esplendor, sino en su final. Alrededor del siglo V a.C., uno a uno, estos grandes centros fueron clausurados mediante un rito de una violencia simbólica sobrecogedora: sacrificios masivos de ganado (hecatombes de caballos y bóvidos), destrucción e incineración intencionada de los tesoros y las estructuras, y un definitivo enterramiento bajo toneladas de arcilla que selló los edificios para siempre, convirtiéndolos en túmulos estériles en mitad de la llanura.

​Estructura de la Investigación

A través de los veinticinco capítulos que componen esta obra, invitamos al lector a recorrer este arco histórico y geográfico. En la Parte I cartografiaremos el paisaje original, analizando la dinámica del paleo-Guadalquivir y el golfo tartésico. En la Parte II desentrañaremos la memoria mítica y los primeros códigos de soberanía. La Parte III se adentrará en la economía política de la plata y el impacto del comercio mediterráneo. La Parte IV analizará la ingeniería y la vida interna de los grandes santuarios del Guadiana. Finalmente, la Parte V abordará el estremecedor ritual de cenizas que puso fin a esta civilización, transformando su colapso material en un mito inmortal.

Tarteso no desapareció por la violencia de un invasor exterior ni por una catástrofe natural imprevista; decidió enterrarse a sí misma en el cenit de su sofisticación. Comprender los motivos de ese entierro es el desafío de las páginas que siguen.
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​Capítulo 1: El despertar del Lacus Ligustinus.
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La configuración paleogeográfica del *Sinus Tartessius* no debe entenderse como un simple accidente costero, sino como una arquitectura hidráulica determinante para la proyección hegemónica del reino. Los registros sedimentológicos y las reconstrucciones geofísicas del estuario del Guadalquivir revelan una batimetría pretérita que permitía la penetración de calados significativos hacia el interior peninsular. Esta dinámica de intrusión marina funcionaba como una arteria logística de alta capacidad, facilitando el tránsito de embarcaciones de gran porte —capaces de sostener el intercambio transmediterráneo— mucho más allá de la línea de costa actual. La geomorfología del golfo, lejos de ser un límite físico, actuaba como una interfaz de conectividad que integraba las cuencas mineras de Sierra Morena con las rutas comerciales fenicias y griegas.

La eficiencia de este sistema dependía de una hidrodinámica sedimentaria compleja, donde la interacción entre las corrientes atlánticas y el aporte fluvial creaba canales de navegación estables pero dinámicos. Este flujo constante no solo definía la logística de transporte de la metalurgia primaria —fundamentalmente plata y cobre—, sino que establecía un control territorial estratégico sobre los puntos de tránsito obligatorio. La capacidad de los tartesios para gestionar este acceso al *Sinus* supuso la consolidación de una ventaja competitiva diferencial, al transformar los humedales del bajo Guadalquivir en un nodo centralizado de acumulación de excedentes metálicos antes de su exportación hacia los mercados orientales, marcando la pauta de su expansión geopolítica.

La integración de este entramado náutico en la cosmogonía tartésica es evidente al analizar cómo el control de los umbrales geográficos se transmutó en autoridad política. Al dominar la navegación profunda, la élite tartésica no solo facilitaba la logística extractiva, sino que ritualizaba el movimiento desde y hacia el mar, estableciendo una ontología donde el dominio del agua era sinónimo de dominio sobre la riqueza mineral. Este ejercicio de soberanía espacial, basado en la explotación eficiente del medio sedimentario, sentó las bases para que el entorno físico dejara de ser un mero escenario geográfico y se convirtiera en un elemento estructural del poder, preparando el terreno para la consolidación de nodos de control más complejos situados en las zonas de transición estuarina.

Más allá del canal de acceso, la verdadera piedra angular de esta arquitectura territorial residía en el *Lacus Ligustinus*, esa vasta extensión lacustre que actuaba como el epicentro del sistema estuarino. La paleoecología de este cuerpo de agua no debe interpretarse como una mera albufera residual, sino como un nodo de articulación sociopolítica donde la confluencia crítica de aguas dulces, provenientes de la cuenca del Betis, y el flujo salino del Atlántico, generaba un microclima de alta productividad biológica y logística. Este "mar interior" funcionaba como una interfaz de convergencia donde la movilidad náutica se veía ralentizada y controlada, permitiendo que la élite local ejerciera una soberanía efectiva sobre los cargamentos mineros que aguardaban su tránsito hacia los navíos de mayor calado apostados en la bocana.

La naturaleza liminal de este *Lacus* lo transformaba en un centro gravitacional de la civilización, donde la transición entre el medio fluvial y el marino dictaba la jerarquía de los asentamientos circundantes. Los registros arqueológicos sugieren que las poblaciones no solo se situaban estratégicamente en los puntos de máxima conectividad, sino que esta configuración hidrológica facilitaba un control de aduana arcaico y una capacidad de redistribución de excedentes metálicos difícil de replicar en otras regiones peninsulares. El control del *Lacus Ligustinus* implicaba, por tanto, una gestión avanzada de los ciclos de mareas y sedimentación, elementos que la administración tartésica parece haber incorporado no solo como herramientas técnicas, sino como elementos constitutivos de su legitimidad política frente a los socios comerciales de la cuenca mediterránea.

Este entorno anfibio, caracterizado por su inestabilidad geomorfológica, requería una adaptación cognitiva que desdibujaba las fronteras entre lo firme y lo acuático, integrando los humedales en la esfera de la actividad humana. Al funcionar como una cámara de compensación entre las serranías ricas en minerales y el océano abierto, el *Lacus* se erigió como el catalizador de una complejidad social sin precedentes, donde la gestión del recurso hídrico se entrelazaba con el prestigio derivado de la metalurgia. No obstante, el impacto de esta geografía en la psique tartésica trascendía la funcionalidad material, estableciendo una relación ambivalente con el horizonte, donde la percepción del espacio comenzaba a distorsionarse conforme el navegante abandonaba la seguridad de las aguas interiores para enfrentar la inmensidad atlántica, punto de inflexión donde la cartografía física empezaba a ceder terreno ante la construcción mítica de los límites del mundo conocido.

Esta percepción del horizonte, donde la seguridad de la navegación estuarina se desvanece ante la vastedad atlántica, es precisamente el eje sobre el cual la cosmovisión griega proyectó la noción de *Hades* sobre el litoral bético. Para la psique helénica, Tarteso no se erigía únicamente como un enclave de riqueza metalúrgica, sino como la frontera ontológica definitiva. Al situarse en el confín del mundo conocido, el dominio tartésico fue reinterpretado mediante una lente mitopoética que transformó la realidad geográfica del Estrecho en un umbral metafísico: el *limes* entre el mundo de los vivos y el abismo ctónico. Esta traslación conceptual convirtió a la península, y más concretamente a sus nodos estuarinos, en un escenario donde el comercio de metales y la presencia de lo sagrado convergían en una geografía del más allá.

La alteridad que los navegantes mediterráneos experimentaban al franquear el Estrecho de Gibraltar no respondía meramente a la peligrosidad de las corrientes atlánticas, sino a una disonancia cognitiva provocada por la inmensidad del horizonte occidental, carente de las referencias visuales y culturales del *Mare Nostrum*. Esta otredad radical permitió que el imaginario griego subsumiera la realidad física tartésica bajo el arquetipo de los "confines del mundo". En esta lógica, el *Sinus Tartessius* dejaba de ser un puerto comercial para transmutarse en un espacio liminal donde la muerte, la fortuna y el inframundo se solapaban. La plata —motor fundamental de la interacción comercial— no era concebida simplemente como un bien extractivo, sino como una sustancia vinculada a este origen periférico, extraída de un territorio que, para el griego, lindaba con los dominios de lo invisible.

Bajo este prisma, la hegemonía de monarcas como Argantonio adquiere una dimensión que trasciende el mero ejercicio del poder geopolítico, configurando a la figura del rey como un guardián de las puertas entre el mundo conocido y la otredad. La mitificación de su longevidad y el carácter fabuloso de su tesoro operan como ecos de esta posición fronteriza, donde la acumulación de riqueza mineral actuaba como una reafirmación de control sobre el umbral del *Hades*. La tensión dialéctica entre la realidad material de la explotación de recursos y la proyección simbólica del "fin del mundo" sugiere que Tarteso no fue un enclave periférico por accidente, sino por una construcción ideológica deliberada. Este estatus de "confín sagrado" condicionó la forma en que los testimonios poéticos posteriores, cargados de resonancias ctónicas, categorizaron los recursos obtenidos en las estribaciones de la meseta y las sierras peninsulares, vinculando inextricablemente la naturaleza geológica del territorio con su aura de invulnerabilidad mítica.

Esta mitificación del confín, donde la riqueza metalúrgica se entrelaza con la noción de umbral ctónico, encuentra su correlato material en la literatura arcaica, destacando la referencia de Estesícoro a las «raíces de plata» de Tarteso. Lejos de ser una metáfora ornamental, esta alusión poética actúa como una clave hermenéutica que permite descodificar la relación profunda entre la estructura geológica de Sierra Morena y la cosmogonía local. El análisis de los afloramientos argentíferos en el sector oriental de la cuenca bética revela una correlación directa entre los focos de mayor riqueza filoniana y la sacralización del paisaje. La extracción de galena argentífera no se limitaba a una actividad extractiva secular; los datos arqueometalúrgicos sugieren una integración de las labores mineras dentro de una liturgia espacial, donde el acceso a las entrañas de la tierra —vistas como el origen del flujo de metales preciosos— era controlado mediante estructuras de carácter cultual que ritualizaban la obtención del recurso.

La sedimentación de este simbolismo en el imaginario griego subraya una comprensión intuitiva, aunque distorsionada, de la tectónica de la zona. Las «raíces» citadas por el poeta no son sino la traslación lírica de una realidad geológica donde el metal, forjado en procesos de mineralización a gran profundidad, emerge hacia la superficie a través de las fallas que definen la morfología de Sierra Morena. Al elevar esta actividad extractiva a la categoría de mito, la élite tartésica lograba blindar su monopolio no solo a través de la logística del *Lacus Ligustinus*, sino mediante una construcción cultural que vinculaba la posesión de la plata con el favor divino y la conexión con el sustrato del mundo. La plata tartésica, por tanto, se cargaba de un valor ontológico diferencial, al ser concebida como el "fruto" de un confín geográfico que, paradójicamente, actuaba como el eje sobre el cual pivotaba la estabilidad económica del Mediterráneo antiguo.

Este fenómeno de sacralización del entorno minero permitió que la gestión de las explotaciones de plata se convirtiera en un pilar de la legitimidad regia, proyectando la idea de que el monarca era el mediador indispensable entre las riquezas del subsuelo —las raíces del cosmos— y el comercio cosmopolita de la fachada atlántica. La minería, al ser incardinada en este marco de referencia esotérico, transformaba la explotación del paisaje en un ritual de mantenimiento del orden natural. Así, la geografía de la serranía dejaba de ser un mero repositorio de minerales para transmutarse en un espacio sagrado, cuya custodia permitía a las élites controlar el flujo hacia los nodos logísticos situados más abajo, en la cota de la llanura. Esta interdependencia entre la sacralidad de las cumbres argentíferas y la funcionalidad operativa de los puertos fluviales configuraba un sistema jerarquizado de control territorial que buscaba su máxima expresión estratégica en los puntos de ruptura de pendiente, donde el drenaje de las riquezas mineras hacia el mar demandaba, necesariamente, la presencia de puntos de gestión aduanera de alta especialización.

En el descenso desde las escarpaduras de la Sierra hacia la llanura aluvial, el sistema de control tartésico encontraba su punto de inflexión en la actual Coria del Río, enclave identificado por la prospección geofísica y el análisis de la paleo-línea de costa como el asentamiento de Caura. La relectura de la topografía pretérita despoja a este emplazamiento de su categorización tradicional como simple asentamiento ribereño, elevándolo a la condición de *emporion* de cabotaje primordial. Los datos batimétricos sugieren que, durante la vigencia del esplendor tartésico, Caura se proyectaba como un promontorio estratégico que dominaba la desembocadura de los canales principales, actuando como un vigía de las corrientes estuarinas y un nodo de transición ineludible para la navegación de gran calado que buscaba penetrar en el *Lacus Ligustinus*.

La configuración de Caura debe entenderse bajo una óptica de arquitectura defensiva y comercial dual: su posición sobre una elevación natural respecto a la cota del humedal permitía un control visual absoluto sobre la dinámica de arribo de las naves fenicias y griegas. Lejos de ser una aldea dependiente del flujo fluvial, los restos materiales y la disposición de las estructuras interpretadas por la geofísica apuntan a una infraestructura de atracaderos y muelles que maximizaba el aprovechamiento de las mareas atlánticas. Esta topografía permitía a los regentes de Caura no solo gestionar el tránsito de las materias primas mineras descendidas desde las serranías, sino ejercer una función de exclusa aduanera, tamizando la entrada y salida de embarcaciones hacia los centros de redistribución más interiores.

Esta capacidad operativa en Caura reconfigura nuestra comprensión del tejido urbano tartésico, desplazando el eje de gravedad del asentamiento hacia su función como puerta costera del sistema. La integración de esta infraestructura portuaria en la red de poder tartésica revela una planificación territorial orientada hacia el exterior, donde el control del canal de navegación no era una actividad secundaria, sino el vector sobre el que se articulaba la soberanía estatal. Al convertir el acceso a la Cuenca del Guadalquivir en un punto de gestión altamente tecnificado, las élites de Caura transformaron un accidente geográfico en un instrumento de coacción y prestigio. Este modelo de asentamiento especializado, que funcionaba como filtro y articulador de la riqueza transoceánica, nos permite trascender las limitaciones de las narrativas históricas decimonónicas, cuyos investigadores, cegados por la búsqueda de una metrópoli única y estática, a menudo ignoraron la complejidad dinámica de estos puertos de cabotaje en la construcción de la identidad territorial tartésica.

La historiografía académica del siglo XX se vio, en gran medida, constreñida por un sesgo positivista que supeditó la interpretación arqueológica a la búsqueda de una entidad urbana única, una *urbs* mítica cuya localización se convirtió en el "santo grial" de la arqueología atlántica. En este contexto, la figura de Adolf Schulten emerge no solo como un pionero, sino como el artífice de una construcción narrativa que, bajo una apariencia de rigor empírico, terminó por colonizar el imaginario científico durante décadas. La obsesión de Schulten por equiparar el relato herodoteo con una topografía inmutable de la "Metrópoli de Tarteso" en el entorno de Doñana, condicionó una metodología que priorizaba el hallazgo de grandes estructuras monumentales —bajo el prejuicio de que la civilización equivale a urbanismo clásico— en detrimento de una lectura más fluida y adaptativa del registro estratigráfico.

Este modelo schulteniano operó como un corsé epistemológico, forzando la interpretación de los datos a fin de encajarlos en el molde de una civilización centralizada, estática y, en última instancia, fácil de localizar mediante una cartografía de corte colonialista. La búsqueda romántica, impregnada de un fervor filológico que tomaba los textos clásicos como planos arqueológicos literales, ignoró las variaciones geomorfológicas del *Sinus Tartessius* que hemos venido analizando. Al privilegiar la existencia de un "centro" rector, la academia ignoró las evidencias de una estructura en red, caracterizada por la descentralización y la movilidad de los nodos portuarios, elementos que resultan mucho más coherentes con la inestabilidad de un estuario progradante y la cultura de los emporios de cabotaje que hemos identificado como el verdadero motor del sistema.

La pervivencia de este paradigma en la percepción pública y, en menor grado, en la arqueología de campo, ha generado una inercia analítica que dificulta la transición hacia modelos de complejidad no centralizada. La hegemonía del relato de Schulten no solo dictó dónde excavar, sino también qué considerar "Tarteso": se buscaba el palacio, el puerto principal y la acrópolis, desestimando cualquier anomalía que no cumpliera con las expectativas del canon de civilización metropolitana. Esta visión, fundamentada en una teleología de la gran capital, oscurece la comprensión de cómo otras localizaciones alternativas, a menudo descartadas por no encajar en la rígida cuadrícula geográfica del historicismo tradicional, podrían haber albergado el eje del poder en distintos momentos de su cronología, un planteamiento que exige reconsiderar la validez de los vestigios toponímicos y su correspondencia con la geografía sagrada que subyace a la materialidad de la zona.

La ruptura con el inmovilismo schulteniano exige un desplazamiento de la mirada hacia el interior del sistema, donde la propuesta de Alberto Porlan respecto a la Laguna de la Janda surge no como una mera especulación, sino como una tentativa de reordenación del mapa jerárquico tartésico. Al cuestionar la unicidad de la metrópoli en la desembocadura atlántica, el modelo de la "Isla H" propone una geografía de carácter lacustre donde la persistencia de ciertos antropónimos y topónimos actúa como un mapa fósil de gran relevancia histórica. Esta hipótesis sugiere que la configuración de los asentamientos no estuvo supeditada a un único punto focal, sino a una red de enclaves que se adaptaban a la recesión del nivel marino, permitiendo que la memoria colectiva del territorio —codificada en la toponimia— sobreviva a la colmatación sedimentaria que borró gran parte de la materialidad constructiva del bronce final.

La contrastación de esta propuesta con la evidencia cartográfica obliga a una relectura de las prospecciones en el entorno de la Janda, donde los restos de paleocanales y las formaciones de terrazas litorales sugieren una aptitud logística equiparable, en términos de conectividad, al estuario del Guadalquivir. La relevancia de este paradigma reside en su capacidad para integrar el componente toponímico como una fuente de conocimiento latente; los nombres que han perdurado en la nomenclatura local no deben tratarse como accidentes lingüísticos, sino como marcadores de hitos estructurales que, en un pasado remoto, articularon un poder administrativo descentralizado. Esta persistencia onomástica funciona como un sustrato de información que la arqueología convencional, anclada en la búsqueda de grandes estructuras clásicas, ha desatendido sistemáticamente al considerarla carente de valor heurístico, desestimando la posibilidad de que la memoria del lugar sea una herramienta de prospección tan válida como la geofísica.

La validez de este modelo se articula mediante la relación entre la paleogeografía de las zonas inundables y la jerarquía de los asentamientos identificables por su posición privilegiada frente a las rutas de penetración interior. Si se acepta que la metrópoli no era un ente estático, sino un centro de poder oscilante que respondía a los ciclos de la hidrodinámica del sistema, la Laguna de la Janda se presenta como un nodo crítico de control, no solo por su capacidad de resguardo náutico, sino por su posición estratégica como interfaz entre la costa atlántica y la sierra. Este análisis nos desplaza del determinismo de la gran capital hacia una visión de red dinámica, en la cual el territorio se define a través de su capacidad para albergar y legitimar el poder mediante su vinculación con hitos geográficos de mayor escala, aquellos promontorios y salientes que no solo delimitaban la costa, sino que marcaban la frontera entre lo navegable y lo sagrado.

La *Fani Prominens* no debe interpretarse como una mera categoría geomorfológica, sino como una gramática espacial que articulaba la aproximación del navegante al litoral bético. Estos promontorios, que actúan como hitos destacados en la línea de costa, cumplían una función técnica de recalada obligatoria, operando como faros naturales cuya visibilidad a larga distancia permitía el cálculo de las rutas de aproximación al estuario. Sin embargo, más allá de la utilidad náutica, el culto a estos cabos sagrados evidenciaba una preeminencia de lo simbólico sobre lo comercial: el promontorio se constituía en un altar de legitimación donde la tripulación, tras el riesgo de la travesía atlántica, debía rendir tributo antes de acceder a las aguas interiores. La sacralidad del promontorio establecía una frontera ontológica, transformando el acto de arribo en una iniciación que ratificaba el estatus del mercader ante el poder tartésico.

Esta clasificación de los promontorios como umbrales de poder técnico y espiritual sugiere una organización territorial que integraba la orografía en la infraestructura de control aduanero. La presencia de restos votivos y santuarios de altura en puntos estratégicos de la línea de costa peninsular no es una coincidencia geográfica, sino la materialización de un sistema de señalización que sincronizaba la navegación con las jerarquías de dominio local. Al identificar estos cabos como puntos de interrupción del horizonte, la élite tartésica imponía una liturgia del paisaje, obligando a que cualquier expedición comercial, fenicia o griega, pasara por el tamiz de un reconocimiento ritual. Esta práctica permitía a la administración regional ejercer una vigilancia temprana, transformando los accidentes topográficos en dispositivos de mando que funcionaban como puestos de observación avanzada y sedes de la autoridad religiosa.

La persistencia de esta lógica de culto al paisaje precedía y, en última instancia, legitimaba cualquier transacción comercial, estableciendo un marco donde el control del recurso metalúrgico estaba condicionado por la observancia de la geografía sagrada. La navegación, al ser entendida como un movimiento a través de un espacio imbuido de presencia divina, requería que los agentes económicos extranjeros aceptaran las condiciones impuestas por la élite local, quienes se presentaban como mediadores con la potencia ctónica de los promontorios. De este modo, los cabos sagrados operaban como puntos de inflexión donde la técnica de navegación (la pericia marinera, la observación de las corrientes) se subordinaba a una cosmogonía estatal. La integración de estas estructuras en el tejido geográfico del reino garantiza que, cuando el navegante atisbaba el promontorio, no solo reconocía un punto de referencia cartográfico, sino que aceptaba la soberanía implícita que dominaba tanto el acceso físico al *Sinus* como el valor ontológico de las mercancías que aguardaban en la cuenca.
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​Capítulo 2: Las arterias de la Península: El paleo-Guadalquivir.
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La transición desde una geografía sacralizada por el culto a los promontorios hacia la comprensión de la estructura demográfica de Tarteso exige un desplazamiento analítico desde el entorno paisajístico hacia la arquitectura biológica de sus élites. La evidencia recuperada en el yacimiento de La Angorrilla, en Alcalá del Río, trasciende la mera catalogación arqueológica para situarse en el centro de un debate genético de profunda envergadura. El análisis paleogenético de los restos allí exhumados revela una homogeneidad disruptiva: la prevalencia absoluta del haplogrupo R1b-P310 en el linaje masculino. Esta uniformidad, que alcanza una representatividad del 100% en las muestras analizadas, no puede interpretarse simplemente como un rasgo de continuidad autóctona, sino que atestigua una irrupción determinante de linajes vinculados a las migraciones de las estepas euroasiáticas durante el tercer milenio a.C., los cuales, lejos de diluirse, consolidaron una hegemonía hereditaria que definiría el control del poder sociopolítico en el Bajo Guadalquivir.

Esta impronta genética, caracterizada por la persistencia del cromosoma Y de origen estepario, sugiere la existencia de una aristocracia guerrera que integró la ideología de la dominación patriarcal con la gestión técnica de los recursos metalúrgicos. La imposición de esta estructura de parentesco, altamente competitiva y jerarquizada, parece haber sido el motor de cohesión que permitió a las élites tartésicas articular un sistema de control sobre las rutas de la plata y el estaño. Al correlacionar esta filiación biológica con la materialidad del registro funerario, observamos cómo el linaje R1b no se limita a ser un marcador de identidad, sino el sustrato biológico que sustenta la capacidad de organización territorial y la proyección de un poder centralizado sobre un entorno estuarino, el cual, como ya hemos examinado, actuaba como el eje logístico primordial para las redes de intercambio mediterráneas.

Lejos de una asimilación pasiva, los datos de La Angorrilla denotan un proceso de reemplazo o, cuando menos, de sustitución estratificada en las cúpulas de mando, donde la masculinidad esteparia se erigió como el garante de la estabilidad dinástica. Esta concentración del haplogrupo P310 plantea interrogantes cruciales respecto a la naturaleza de la cohesión interna frente a las presiones externas de fenicios y otras entidades mediterráneas. Sin embargo, este dominio de la línea masculina, aunque eficaz en la configuración de la hegemonía política y la operatividad económica, no operó en el vacío social. La rigidez de este patrón de herencia genómica contrasta de manera elocuente con la complejidad del sustrato demográfico subyacente, obligándonos a considerar la interacción dialéctica entre esta élite invasora y los estratos poblacionales autóctonos, cuyos linajes maternos, ajenos a esta homogeneidad, pudieron desempeñar un papel determinante en la perdurabilidad de la identidad cultural del territorio.

La aparente hegemonía biológica del linaje masculino R1b-P310 no debe interpretarse como un fenómeno de reemplazo poblacional absoluto, sino como una superestructura que se asentó sobre una base demográfica caracterizada por una extraordinaria resiliencia de los haplogrupos mitocondriales. Mientras que el cromosoma Y actúa como el vector de la jerarquía sociopolítica y la organización estamental, el ADN mitocondrial —transmisor exclusivo de la línea materna— revela una continuidad filogenética que conecta a la población tartésica con las culturas calcolíticas peninsulares previas a la irrupción de las oleadas esteparias. Esta dualidad genómica sugiere un modelo de estratificación social donde el acceso a la titularidad del poder y la gestión de la metalurgia recaía sobre linajes patrilineales, mientras que la transmisión del *ethos* cultural, el conocimiento vernáculo y la praxis cotidiana permanecía anclada en una memoria biológica femenina de raigambre europea antigua.

En este sentido, la persistencia de los haplogrupos maternos indígenas funciona como un amortiguador ante la rigidez de la estructura patriarcal, asegurando que la integración de las élites foráneas no derivara en una fractura cultural irreparable. La mujer, en tanto depositaria de los linajes locales, actuó como el eje estabilizador que permitió amalgamar las nuevas dinámicas de dominación con el acervo simbólico del territorio. Esta estabilidad demográfica, que se manifiesta en una continuidad de los patrones de asentamiento y en la persistencia de formas cerámicas y rituales que desafían la ruptura del registro genético, evidencia que la identidad tartésica fue un producto de síntesis: una arquitectura política construida por linajes esteparios, pero habitada y sostenida por una base poblacional que preservaba la continuidad de la cultura material indígena a través de los siglos.

Esta convergencia de linajes —la homogeneidad masculina, orientada a la expansión y el control, frente a la diversidad y persistencia femenina, volcada hacia la preservación social— configura la verdadera naturaleza de la civilización tartésica como un sistema dual. Es precisamente esta persistencia de la madre local la que permite explicar cómo, bajo la aparente hegemonía de una élite guerrera y mercantil, pudo subsistir una estructura económica profundamente enraizada en el control del territorio y sus recursos. La capacidad de esta sociedad para organizar una explotación minera de alta escala, tecnificada y geográficamente compleja, no puede entenderse sin la cohesión que aportaba este sustrato biológico subyacente, el cual sirvió de argamasa para que la nueva aristocracia pudiera proyectar su hegemonía técnica sobre los nodos extractivos del interior, sentando las bases operativas necesarias para la jerarquización de los recursos naturales.

La articulación del poder tartésico halló su correlato material en la explotación sistemática de los dominios mineros de Riotinto y Valencina, una actividad que, iniciada con carácter proto-industrial hacia el 3000 a.C., no debe entenderse como un simple proceso de extracción extractivista, sino como un ejercicio de alquimia social. La capacidad de los clanes dominantes para centralizar la gestión de los sulfuros complejos del Faja Pirítica Ibérica supuso la imposición de una infraestructura logística capaz de transformar el paisaje en un activo geopolítico. La metalurgia, en este sentido, funcionó como un dispositivo de demarcación de estatus; la capacidad tecnológica para separar la plata de la galena mediante la copelación no solo proveyó a las élites de un metal precioso con valor de cambio transmediterráneo, sino que confirió a los linajes R1b-P310 un monopolio sobre la materia prima de la legitimidad política.

En Valencina de la Concepción, la magnitud de las estructuras de almacenamiento y el registro de bienes exóticos atestiguan una jerarquización que trascendía la mera subsistencia, estableciendo un modelo de "feudalismo minero" arcaico. El control ejercido sobre estos nodos extractivos permitió a la aristocracia esteparia internalizar las rutas comerciales hacia el interior, forzando una especialización laboral que alteró la organización del trabajo en el Bajo Guadalquivir. La minería dejó de ser una actividad comunitaria de escala local para convertirse en una empresa de estado, donde la vigilancia de los pozos y el procesamiento de los minerales funcionaban bajo una lógica de propiedad privada, o al menos oligárquica, respaldada por una red de asentamientos fortificados que custodiaban los accesos a los yacimientos desde el Calcolítico pleno.

Esta hegemonía operativa fue apuntalada por una cosmogonía que elevaba la transmutación del mineral a una categoría metafísica, donde el dominio del fuego y la purificación del metal eran percibidos como una extensión del poder sobre el orden natural. La organización de los gremios mineros no solo garantizaba la producción sostenida de lingotes, sino que servía como mecanismo de control demográfico, integrando a las poblaciones del sustrato autóctono bajo una estructura de dependencia técnica y redistributiva. Sin embargo, la complejidad de esta gestión metalúrgica y la intensidad del esfuerzo extractivo requerían de un andamiaje ideológico que legitimara los riesgos y el sacrificio que tales labores comportaban, estableciendo una relación simbiótica entre el control de la técnica minera y el establecimiento de nuevos estados de conciencia dirigidos por una casta encargada de mediar con las potencias telúricas.

La gestión del poder metalúrgico no se limitaba a la operativa técnica del horno o a la contabilidad del flujo argentífero; requería una arquitectura ritual capaz de validar el sufrimiento y la fatiga inherentes a la actividad minera. En este contexto, la farmacopea operaba como un vector de control epistemológico. El hallazgo de residuos de alcaloides, específicamente derivados de *Papaver somniferum*, en las cubetas rituales y contextos funerarios de los yacimientos del Bronce Final, sugiere una administración sistematizada de sustancias psicotrópicas. Esta práctica no puede interpretarse como un uso recreativo o profano, sino como una herramienta de mediación esotérica en manos de una casta sacerdotal que monopolizaba el acceso a los estados alterados de conciencia. La ingesta de decocciones de adormidera funcionaba como una tecnología del espíritu, permitiendo a los oficiantes y a los iniciados en la jerarquía metalúrgica trascender la realidad tangible del enclave extractivo para interactuar con las potencias telúricas, las cuales, según la cosmogonía local, exigían el tributo del mineral a cambio de la estabilidad del cosmos.

Esta élite, al erigirse en custodios de los umbrales de percepción, transformaba el paisaje industrial de la minería en un escenario de teatralidad sagrada. El uso de la amapola en el contexto de los enterramientos, particularmente en las estructuras de carácter monumental, apunta a la existencia de un protocolo de "muerte iniciática" o tránsito ritualizado hacia el *Hades* local, donde la visión inducida servía para ratificar la preeminencia de ciertos linajes. La farmacopea, por tanto, actuaba como un mecanismo de cohesión social: el acceso restringido a estas sustancias segregaba a la élite de la masa laboral, creando una fractura entre aquellos que administraban la "visión" y los que suministraban la "fuerza". La capacidad de la casta sacerdotal para vehicular la experiencia trascendental confería a su autoridad una dimensión ontológica que el simple control de la fuerza bruta o la posesión de lingotes de plata no podía alcanzar por sí misma, blindando la jerarquía contra eventuales insurrecciones sociales.

El estudio de estos residuos orgánicos, en diálogo con la iconografía de los recipientes cerámicos de alta factura, revela una sofisticación en la preparación de ungüentos y pócimas que denota una farmacognosia avanzada. Este conocimiento, transmitido posiblemente bajo un hermetismo riguroso, vinculaba el dominio de la naturaleza botánica con la transmutación mineralúrgica: si el fuego purificaba el metal, la adormidera purificaba la psique, alineándola con los ritmos estacionales de la extracción y el almacenamiento. La legitimidad del monarca, o de la figura que ostentara la cúspide de esta pirámide sociopolítica, quedaba indisolublemente atada a su capacidad para garantizar la eficacia de estos rituales, los cuales funcionaban como la garantía última frente a la inestabilidad del "mundo exterior". Esta estructura de control, donde la autoridad política se entrelazaba con el poder de la visión inducida, consolidaba un estado teocrático cuyo dominio, aunque sustentado en la riqueza minera, encontraba su verdadera arquitectura en la férrea disciplina de los estamentos encargados de la coerción, cuyas marcas de poder comenzarían a institucionalizarse en una simbología guerrera de mayor permanencia iconográfica.

La transición hacia formas de control más explícitas se manifiesta en la iconografía de las estelas de guerrero, artefactos que operan como dispositivos de legitimación visual para una aristocracia que trascendió la función sacerdotal para adoptar un perfil de *warlords* territoriales. Estas representaciones líticas, dispersas por la cuenca del Guadalquivir y las estribaciones de Sierra Morena, no deben leerse como simples memoriales funerarios, sino como mapas de poder que jerarquizan el paisaje según la capacidad de coerción militar. La estela se convierte así en un estandarte de piedra donde el jefe, representado bajo los atributos del escudo, el casco y la lanza, no solo reivindica su estirpe, sino que delimita su jurisdicción sobre las rutas de trashumancia y los cauces de transporte mineral, transformando los caminos de paso en corredores bajo protección armada.

Esta casta aristocrática institucionalizó el monopolio de la violencia como herramienta indispensable para la protección de los flujos de riqueza hacia los puertos del *Lacus Ligustinus*. La iconografía de estas estelas —donde la figura antropomorfa se despoja de rasgos individuales en favor de una panoplia estandarizada— sugiere una transposición del estatus guerrero al orden cósmico. El jefe, armado con la espada de lengua de carpa o el escudo de escotadura en U, se presenta ante la comunidad como el garante de una seguridad necesaria frente a la inestabilidad de las periferias; esta coerción no era un acto de opresión aleatoria, sino un mecanismo regulatorio que garantizaba la integridad de las caravanas de plata y los rebaños de alta estima que constituían la base del intercambio comercial. La estela, por consiguiente, marca el punto de convergencia donde el derecho de paso es pagado con la lealtad política hacia el linaje armado que controla el nodo geográfico correspondiente.

La sofisticación de estas representaciones demuestra que la hegemonía tartésica no dependió exclusivamente de la red clientelar o del prestigio religioso, sino de una estructura militarista que integraba el dominio de la metalurgia bélica con la territorialidad. La estela de guerrero es el artefacto que estabiliza el nexo entre la mina y el mercado; su presencia en pasos estratégicos de montaña y valles de pastoreo actúa como una advertencia permanente, una pedagogía del miedo y el orden. En este escenario de jerarquías cristalizadas, el jefe guerrero aparece como el eje mediador entre la exigencia de la producción a gran escala y la apertura hacia el exterior mediterráneo, un contexto donde la influencia de los navegantes foráneos comenzaría pronto a reconfigurar la propia naturaleza de estos linajes, alterando la tradición del guerrero autóctono mediante la hibridación de nuevos conocimientos técnicos y culturales.

La consolidación de esta hegemonía aristocrática no fue un proceso de aislamiento identitario, sino un fenómeno de ósmosis estratégica. La integración de los navegantes mediterráneos —fenicios, chipriotas y proto-griegos— en el tejido social del Bajo Guadalquivir no se limitó al intercambio de bienes suntuarios; se articuló mediante una política
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